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ENTRENAR PARA CRECER
1 Corintios 12:27-30

INTRODUCCIÓN:
	Hoy nos referiremos al entrenamiento en la vida cristiana, aunque puede resultarnos algo extraño que debamos entrenarnos en las cosas espirituales o entrenarnos en la religión, dado que la mayoría de la gente no relaciona una cosa con otra y cree que uno es cristiano o no lo es. Que uno cree en Dios o no cree.  Y si de esto se trata, entonces la vida cristiana se reduce a obedecer los mandamientos de Dios, a orar, estudiar la Biblia, asistir a las reuniones de la iglesia, contribuir con sus bienes, y cumplir con algunos servicios o ministerios. Y para todo esto, se supone, no hace falta un entrenamiento. Lo que hay que hacer se hace y punto. 

	Sin embargo, la Biblia nos enseña otra cosa de lo que imaginamos. Nos enseña que debemos entrenarnos y utiliza otra palabra para referirse a esto mismo. Y la palabra que se emplea en las Sagradas Escrituras es “ejercicio”. Por ejemplo, en 1 Timoteo 4:7-8 el apóstol Pablo le dice a Timoteo “Ejercítate para la piedad”. La Nueva Traducción Viviente dice “Entrénate para la sumisión a Dios. El entrenamiento físico es bueno, pero entrenarse en la sumisión a Dios es mucho mejor”

	En Hebreos 5:14 se nos habla de ejercitar nuestros sentidos, diciendo: “pero el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal.” Y todos sabemos que los seres humanos tenemos cinco sentidos.  Los cinco sentidos principales son la vista, el oído, el olfato, el gusto y el tacto. Cada uno de estos cumple una función específica fundamental para nuestra supervivencia. Además, tenemos un sexto sentido, que se llama intuición. Podemos tener una intuición acerca de un persona que no nos cae bien, y más adelante descubrimos sus malas intenciones. ¿Cómo lo supimos? Y respondemos “por intuición”. O también, sentimos que no debemos abordar a un avión y por intuición no lo hacemos. Y luego nos enteramos que el avión que íbamos a tomar, se precipitó a tierra y todos murieron. También a la intuición se la llama “corazonada”. No podemos explicar, pero intuimos que hoy recibiremos la visita de alguien a nuestra casa, que puede ser un pariente que hace tiempo no veíamos. Y justo horas después está allí frente a nosotros, tal como lo intuimos. 

	Además, podríamos añadir un séptimo sentido llamado el sentido espiritual. No cabe duda de que podemos ejercitar nuestros sentidos espirituales y percibir la voz del Espíritu Santo cuando nos quiere guiar en una decisión que estamos a punto de hacer. Ese sentido espiritual evita que digamos algo que no debemos decir y también nos impulsa a decir algo que puede bendecir a la persona con la cual estamos hablando. Al ejercitar una y otra vez este sentido, llegamos a discernir cuando algo es bueno o malo. El ejercicio de los sentidos, de todos los sentidos,  automatiza nuestra reacción. 

	Es igual que el que ejercita sus dedos cuando ejecuta un instrumento musical. Cuanto más los ejercita, mejor le sale. Del mismo modo, el que aprende un idioma extranjero debe ejercitar su lengua y sus labios y los músculos de su boca para pronunciar algunos sonidos de letras que no existen en español. Por ejemplo, en ruso o ucraniano se utiliza el alfabeto cirílico, que tiene 33 letras, en cambio nuestro idioma tiene 27 letras. Los rusos tienen 6 letras más que nosotros con sonidos que no tenemos y que nunca antes hemos pronunciado, por lo cual, debemos ejercitarnos para pronunciarlos. En cambio el inglés tiene las mismas letras pero se pronuncian de manera diferente que en castellano. El inglés tiene 44 sonidos o fonemas y el español solo tiene 24 fonemas. Si uno no se ejercita, siempre hablará con acento extranjero. Solamente con ejercicios, con entrenamiento, se puede corregir esto. Por lo tanto, podríamos decir que la ejercitación en cualquier campo nos ayuda a mejorar y a perfeccionarnos, de igual manera que en nuestra vida cristiana. 

	Ahora, ¿en qué debemos entrenarnos los creyentes en Cristo ?

I	DEBEMOS ENTRENARNOS PARA OIR AL ESPIRITU SANTO

	Hechos 13:1-2 “Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo. Ministrando estos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado.”

	Hemos escuchado a algunos predicadores decir que la iglesia de Antioquía envió a Bernabé y a Pablo a predicar y a establecer iglesias, como si se tratara de una empresa humana o de la decisión de la mayoría, pero no fue la iglesia sino el Espíritu Santo quien los eligió y los envió. Bernabé y Pablo no fueron voluntarios que se ofrecieron para salir, ni fueron elegidos por la mayoría de los votos de la congregación, sino porque el Espíritu Santo les dijo: “Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado.”

	Aquí podemos preguntarnos ¿cómo les habló el Espíritu Santo? ¿Acaso tuvieron una visión o una teofanía? ¿Escucharon una voz del cielo que les decía que debían separar o elegir a Bernabé y a Pablo? ¿o apareció el Espíritu Santo en forma de paloma y les habló? Nada de esto ocurrió y lo podemos afirmar porque el texto bíblico no lo dice. Entonces ¿cómo oyeron al Espíritu Santo? Simplemente porque estaban entrenados o ejercitados para oír al Espíritu Santo en su interior. 

	¿Cómo se entrenaron? El texto dice que estaban “Ministrando estos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo”. Mientras ministraban al Señor el Espíritu Santo habló. Una versión de la Biblia denominada La Palabra traduce “Mientras celebraban el culto al Señor dijo el Espíritu Santo”. Del mismo modo traduce la Nueva Versión Internacional y otras versiones. Entonces ¿qué estaban haciendo? Probablemente cantaban, oraban juntos, enseñaban la Biblia, porque había entre ellos “profetas y maestros”. De pronto uno de los profetas sintió el impulso para decir “así dice el Señor: apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado”, y otros dijeron que el Señor les estaba diciendo lo mismo, y en ese momento sintieron algo así como un fuego en su interior que los llevó a orar fervientemente de manera unánime, porque tuvieron la confirmación que realmente era el Espíritu Santo quien les habló. 

	Al ministrar al Señor se habían entrenado para distinguir cuando alguien hablaba por su cuenta o realmente era el Espíritu Santo. Probablemente en otra ocasión alguien dijo que Dios le habló pero lo que decía no les daba paz. O tal vez en otra reunión alguien quiso imponer sobre los demás sus propios deseos con una supuesta profecía y se dieron cuenta que no provenía de Dios.   También podían distinguir cuando un mal espíritu quería introducirse en la reunión y  por estar entrenados sabían cuando realmente se manifestaba la presencia del Espíritu Santo. Al estar entrenados, no podían ser engañados y sabían distinguir muy bien la voz de Dios entre otras voces.

	¿Cómo está tu entrenamiento para oír al Espíritu Santo? ¿Sabes distinguir la voz de Dios de otras voces? ¿te das cuenta cuando alguien predica cualquier cosa y cuando es realmente guiado por el Espíritu Santo?  
II	DEBEMOS ENTRENARNOS PARA RECONOCER LA GRACIA EN OTROS

	Gálatas 2:9 “y reconociendo la gracia que me había sido dada, Jacobo, Cefas y Juan, que eran considerados como columnas, nos dieron a mí y a Bernabé la diestra en señal de compañerismo, para que nosotros fuésemos a los gentiles, y ellos a la circuncisión.”

	¿Qué quiso decir con la frase “y reconociendo la gracia que me había sido dada”? ¿qué gracia Dios le dio a Pablo? Dios le dio la gracia de evangelizar a los gentiles y que los gentiles se conviertan, sin embargo,  Dios no le dio a Pablo la gracia para evangelizar a los judíos, porque en todas las sinagogas que predicó, tuvo siempre oposición, incluso amenazas de muerte y persecución por parte de los judíos. En cambio, tanto Pedro como los otros apóstoles, Dios le dio la gracia de evangelizar a los judíos. En la primera predicación de Pedro, tres mil judíos se convirtieron, y en la segunda, cinco mil. De manera tal que la gracia de alcanzar a los judíos fue dada a Pedro (llamado Cefas) a Jacobo y a Juan, y la gracia de alcanzar a los que no son judíos le fue dada a Pablo y Bernabé. Por eso escribió “reconociendo la gracia que me había sido dada…nos dieron a mí y a Bernabé la diestra en señal de compañerismo, para que nosotros fuéramos a los gentiles, y ellos a la circuncisión” es decir, a los judíos. 

	Jacobo, Cefas y Juan se dieron cuenta que ellos no tenían la gracia de alcanzar con el evangelio a los que no eran judíos, pero vieron que Pablo tenía esa gracia y le dieron la mano como señal de aprobación y compañerismo. Y lo mismo puede ocurrir con nosotros, que posiblemente no tuvimos la gracia de llegar a un sector de la población  o a otra cultura, y por más que nos esforzamos en predicar, recibimos solo el rechazo o la indiferencia, pero de pronto viene otro que sí tiene la gracia de Dios para esa gente, y se convierten masivamente. Y puede ser que nos sintamos mal porque otros tuvieron éxito donde nosotros fracasamos. Y nos sentiremos mal si no fuimos entrenados para reconocer la gracia de Dios en otros. 

	Cuando estamos entrenados para reconocer la gracia de Dios en otros, desaparecen los celos, la envidia, la tristeza y la depresión. Desaparecen los sentimientos de culpa o de fracaso, y también desaparecen preguntas como: ¿Por qué a mi Dios no me utiliza? o ¿Por qué otros sí y yo no? Y simultáneamente nace la gratitud a Dios por haber dado a otros esa gracia que no tenemos nosotros. Porque posiblemente Dios nos ha dado o nos dará otra gracia que otros no tienen para poder servir al Señor con eficacia y con abundantes resultados. 

	¿Alguna vez agradeciste a Dios por la gracia que le dio a tu hermano en la fe? ¿diste gracias por los dones que otros tienen? Si lo hiciste, significa que estás siendo entrenado para reconocer la gracia de Dios en los demás. 

III	DEBEMOS ENTRENARNOS PARA DIFERENCIAR LOS DONES DEL MINISTERIO PASTORAL

	1 Corintios 12:28 “Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros, luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don de lenguas.”
	1 Timoteo 3:1 “Palabra fiel: Si alguno anhela obispado, buena obra desea.”

	Podemos notar el contraste entre estos dos versículos: El primero se refiere a las personas con ciertos dones espirituales que Dios pone en la iglesia, y el segundo se refiere a un cargo o ministerio en la iglesia que nosotros queremos ejercer, y se refiere al puesto de “obispo” o supervisor, como un trabajo o una “buena obra”. La palabra griega para obispo es epískopos y significa “supervisor, superintendente, guardián o el que vigila” a la iglesia, y su rol fue importante en la historia para mantener la pureza de la doctrina y la unidad de la iglesia en tiempos de persecución. Después del año 325, los obispos fueron nombrados para el cuidado de varias iglesias en lugar de una, pero su función siempre fue ante todo pastoral. 

	Cuando Pablo dice “Si alguno anhela obispado” ¿Significa que la función de ser obispo no es un don del Espíritu Santo? De ninguna manera, porque Pablo dijo a los obispos de Éfeso que se habían reunido en Mileto; “Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre.” (Hechos 20:28) ¿quién los puso en la iglesia? Está claro que fue el Espíritu Santo. Pero como el obispo debe supervisar toda la iglesia, debía cumplir con ciertas condiciones. 

	Para ser un apóstol, profeta, maestro, taumaturgo (hacedor de milagros), sanador, ayudante, administrador, o uno que habla en lenguas, Pablo no presentó  ningún requisito. Cualquier miembro de la iglesia podía ejercer estos dones y ministerios.  Pero para ser obispo o supervisor de la iglesia dijo “Si alguno anhela obispado“ es decir, que si alguno quiere ocupar el cargo de supervisor de la iglesia “es necesario que el obispo sea irreprensible, marido de una sola mujer, sobrio, prudente, decoroso, hospedador, apto para enseñar; no dado al vino, no pendenciero, no codicioso de ganancias deshonestas, sino amable, apacible, no avaro;  que gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con toda honestidad (pues el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?);  no un neófito (es decir, no un nuevo creyente)  no sea que envaneciéndose caiga en la condenación del diablo. También es necesario que tenga buen testimonio de los de afuera, para que no caiga en descrédito y en lazo del diablo.”

	Los que no están entrenados en diferenciar entre los que tienen ciertos dones y la función de un pastor, suelen confundirse y por el solo hecho de predicar o enseñar, o hacer milagros o sanar, ya se creen pastores, o pretenden ser pastores, o la gente los llama “pastores” cuando en realidad no lo son porque no cumplen con todos los requisitos para ser pastores de la iglesia del Señor. Todos pueden cumplir algunos de los roles del pastor, como el de la enseñanza, la predicación, la oración por los enfermos, la consejería, el acompañamiento de los que sufren, la visitación, el entrenamientos y muchas otras tareas más, pero el cumplir una tarea o un rol, no nos convierte oficialmente en obispos (pastores supervisores) en el sentido estricto de la palabra. 

	Todos, en diferentes lugares, debemos ejercer nuestro rol pastoral. El padre debe ser pastor de sus hijos y la madre su pastora para enseñarles los mandamientos del Señor. Un facilitador debe ser un pastor de su grupo para cuidarlo y hacer que crezca y se multiplique. Un ministro debe ser el pastor de varias secciones y cumplir muchas tareas pastorales, como bautizar, celebrar casamientos, acompañar a las familias durante el duelo, cuidar a los facilitadores y líderes de sección aconsejando, capacitando y orando por ellos. El que dirige un grupo de música y alabanza debe ser pastor para que la adoración en la iglesia sea realmente adoración a Dios. Sin embargo, todos necesitamos discernimiento para saber, tanto nosotros como la iglesia, si Dios quiere que seamos pastores-supervisores, o pastores obispos, y si reunimos las condiciones que nos da la Palabra de Dios. 

	¿Te está llamando Dios para ejercer un ministerio? ¿Tienes los dones del Espíritu Santo para ejercerlo? ¿Te está llamando para ser pastor? Si es así, entrénate para ser pastor. Ejercítate, para dar lo mejor de tu vida al servicio del Señor. 

CONCLUSIÓN:
	¿Cómo están tus sentidos para ser ejercitados? ¿cómo está tu séptimo sentido, el sentido espiritual para oír lo que te dice el Espíritu Santo? ¿Estás entrenado para distinguir lo falso de lo verdadero, la voz del hombre o la voz de Dios? ¿Estás entrenado para reconocer la gracia de Dios en tus hermanos? ¿Agradeces al Señor por su gracia derramada en otros creyentes? ¿te alegras por sus éxitos y logros? Y ¿cómo está tu función pastoral en tu propia familia? ¿Los estás guiando para que reciban a Cristo? ¿Los animas para que participen de la vida de la iglesia? ¿Te está llamando Dios para “el supremo llamamiento en Cristo Jesús”? ¿Te estás entrenando para ser un pastor “conforme al corazón de Dios”? 

	Estas son muchas preguntas y a cada uno impacta de manera diferente. Quiera Dios que tu respuesta a cada una de ellas sea de corazón en la misma presencia de Dios. 

	
















